
Recomendaciones para familias
en procesos de adopción ante
la situación de pandemia por
coronavirus (covid-19)



acompañar a los chicos
en esta situación que
estamos viviendo

Los chicos aún no han construido
los recursos y defensas suficientes
para enfrentar la adversidad y
dependen de la ayuda y apoyo
externos de los adultos.

necesitan que seamos
tolerantes con sus
cambios emocionales.

Todos estamos transitando un
evento inesperado y disruptivo,
que interrumpe y altera nuestra
cotidianeidad.



Los niños, niñas y
adolescentes pueden
presentar reacciones
emocionales diversas, 
tales como:
 
Tristeza, temor al contagio, miedo a separarse de
los adultos, ansiedad y enojo, pesadillas, dormir en
exceso, o tener insomnio, cambios de humor
frecuentes, perder las pautas madurativas
adquiridas, llanto en apariencia inmotivado,
disminución de la concentración y la atención,
pueden moverse sin parar, sentir malestares
corporales, inapetencia o alimentación en exceso,
pueden demandar atención permanente, etc.
 



- Identificando cómo nos atraviesa esta situación para evitar
transmitirles nuestros desequilibrios emocionales  (que pueden
ser habituales en este contexto y hasta inevitables en
determinados momentos.)

¿Como cuidarnos los adultos para
poder cuidar a los chicos?

- Regulando el acceso a la información, equilibrada y proveniente
de fuentes confiables , designando a un adulto del núcleo familiar
que la reciba y transmita, en lo posible no más de dos veces al día.
- Organizándonos rutinas flexibles.
- Buscando formas de contacto alternativas con nuestro entorno
social  (telefónicas o por redes sociales) .
. Realizando actividades  que engloben 
diferentes aspectos de la vida cotidiana.

Frente a las situaciones extremas, las reacciones de niños
y niñas dependen fundamentalmente de cómo perciban
a los adultos cercanos respecto de este evento.



Permitir que los chicos expresen
sus emociones, epecialmente la ira,
el miedo, la angustia

No conviene obturar estas
manifestaciones. 
Estas emociones, 

aunque a los 
adultos no 

nos resulten 
fácilmente 
tolerables, 
no pueden 

eliminarse y surgen
disruptivamente. 

Se pueden encontrar 
formas de expresión a 
través de actividades 

creativas, como jugar y dibujar.



Pueden reactivarse miedos  
ligados a situaciones
anteriores

Los padres
tenemos que
acompañarlos,
escucharlos  y
sostenerlos
aportando calma.

Ejemplo: medidas de
abrigo que no fueron
decididas por ellos
sino por terceros 
para preservar su
integridad física



establecer una Rutina y
orden nuevos, con toda
 la flexibilidad posible

La rutina no debe ser solo para los niños,
también los adultos 

debemos reconstruir un 
ordenamiento nuevo. 

Sin esta base,
difícilmente puedan 

armar su propia 
rutina los niños.

Propiciar actividades 
manuales y físicas que sean
posibles de realizar en casa.



información
-Evitar la exposición de los
niños a información que 
no pueden procesar.
- No ocultar ni mentir.
-  Brindar 
información 
clara, simple, 
dosificada 
y acorde a su 
capacidad de
comprensión.
- Transmitir pautas de
cuidado a través del juego.



estar atentos a lo que
cada niño necesita
Como padres debemos
desarrollar la capacidad
de percibir las necesidades
de cada uno de nuestros
hijos, imposibles de
generalizar. Como
ejemplo, habrá niños que
necesitan jugar con sus
padres o hermanos y 
otros que necesitan 
más momentos para 
estar solos.



los niños que se encuentran
realizando tratamiento
psicológico o psicofarmacológico 

deben seguir las pautas
determinadas por sus
profesionales  para 
esta situación especial.
No discontinuar  los
tratamientos, seguir 
en contacto con alguno 
de los profesionales, 
que conociendo al niño 
o adolescente, podrá
ayudar a tomar
decisiones apropiadas.



bajar el nivel de
exigencia
Los adultos debemos entender que el nivel de
limitación física, social y emocional no es la
misma que en otros momentos de la vida de los
niños. 
No exigir más de lo que  los niños podían lograr
antes.  Estar más  atentos a sus  actividades no es
equivalente a que deban responder de acuerdo a
nuestras expectativas.
 
Hasta sería posible 
que pierdan  logros y
pautas madurativas
adquiridas .



Tareas 
escolares
- Regular el nivel de exigencia
a las posibilidades actuales  
del niño.
- Distribuir el tiempo
dedicado dentro de una
rutina familiar.  
- Organizar tiempos de
corte para poder sostener la
atención (aproximadamente
40 minutos).
 
recordar que no se trata de un momento
habitual de nuestras vidas y eso influye
en la posibilidad de aprender.



miedo a la
separación

Mas allá del tiempo de
convivencia con la
familia por adopción,
pueden generarse
temores de pérdida.
Evitar las separaciones
con los padres o
cuidadores, y de no ser
posible sostener la
comunicacion frecuente.



si la convivencia
se apresuró...
Los adultos debemos asumir la
responsabilidad multiplicada 
de contener al niño o 
adolescente. 
También dimensionar 
lo que implica en lo 
emocional este suceso.
Aumentar la calma 
y la paciencia, 
entendiendo que la 
adaptación del niño o 
adolescente está aconteciendo en un 
contexto mucho más estresante de lo habitual.
 



si los encuentros
de vinculación se
suspendieron...
Proponer formas de contacto creativas:
videollamadas, videos, llamadas telefónicas.

De no ser posible, proyectar actividades  para
cuando se retomen los encuentros con los niños.
O preparar cosas 
concretas como 
videos, cuentos, 
un diario, fotos, etc.



contextualizar lo que está
ocurriendo como un evento mundial,

transitorio e inesperado, ante el
cual se van improvisando acciones

para cuidarnos mutuamente. 

tomar esta situación como una
oportunidad de construcción familiar. 



material y especialistas
consultados para elaborar
estas recomendaciones:

Mg. María Federica Otero, Capacitación para referentes
de grupos autogestivos de adopción.
 
Lic. Beatríz Janín,  "Sobre padres e hijos en situación de
aislamiento por el Coronavirus"
 
Red Prosamic "Recomendaciones sobre la salud Mental
para la población ante las situaciones de Emergencias
Pandemia Coronavirus (COVID-19)"
 


